
CUERPO Y SANGRE DE CRISTO – 18 de Junio de 2006. 

“COMAN Y BEBAN” 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a):  

Todos acostumbramos celebrar acontecimientos significativos de la vida, por 
ejemplo: cumpleaños, Bautismo, Navidad, Año Nuevo, etc. En esas celebraciones 
compartimos lindos momentos, nos reencontramos con personas queridas, 
cercanas: 

1. ¿Cómo preparamos estas fiestas? ¿Cómo nos preparamos para las mismas?  
2. ¿Cuál fue la fiesta más feliz de mi vida? 
3. ¿Hubo alguna fiesta en que nos reconciliamos con alguien (un amigo, un 

familiar)? 
4. ¿Qué es lo que más disfruto de una fiesta? 
5. ¿Qué hago en una fiesta? ¿De qué manera participo?  
6. ¿Cómo soy o cómo me comporto en una fiesta? (aburrido/a, observador/a, 

alegre, simpático/a) 

 

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 
Introducción:  

Jesús nos dejó la Eucaristía como sacramento de amor y unidad con Él y los 
hermanos. 

Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Marcos 14, 12-16. 22-26: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

 
 Animador(a):  

Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  
 
1. ¿Qué le preguntan los discípulos a Jesús? ¿Qué significa esto?  
2. ¿Qué hace Jesús con el pan? ¿Y con el vino? 

Palabras clave:  
“CUERPO – SANGRE – COMUNIÓN"  

OBJETIVO:  
“Revalorizar la Eucaristía como encuentro comunitario con el Señor; para que, 
viviendo en plenitud cada Misa, seamos fruto y signo de comunión” 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – un pan sin levadura grande (del tamaño de una tortilla a la 
parrilla) – una copa con vino (preferentemente vino tinto). 
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3. Celebrar la Eucaristía es una fiesta. Leamos los v. 12-16. Jesús preparó 
adecuadamente la Última Cena, la fiesta de la Eucaristía. Nosotros, ¿cómo 
nos preparamos para la Misa? 

4. ¿Cómo participamos en Misa? ¿Se nota que estamos presentes (cantamos, 
respondemos con fuerza a las oraciones)? 

5. ¿Qué significa para nosotros recibir el Cuerpo y la Sangre de Cristo? 
¿Produce algún fruto en mí? 

6. ¿Algo cambia en nosotros después de celebrar la Misa? ¿Salimos mejor o 
igual que antes?  

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de 

la Palabra : 
 

El Maestro dice: ¿Dónde está mi sala? Llaman la atención las palabras de Jesús en este v. 14. Que 
Jesús tuviera otros discípulos aparte de los doce, para nadie es sorprendente, que estos le llamaran 
“Maestro” tampoco sorprende, que le prestaran su casa para reuniones, para su descanso personal es 
absolutamente comprensible; pero, que Jesús asuma que en la casa de ese hombre Él tiene “su” sala es 
algo, por lo menos, raro. Al parecer, según Marcos, Jesús consideraba esa habitación como propia, no 
sólo se la prestaban para lo que pudiera necesitar, sino que para Jesús era “mi” sala. ¿Cuánto habrá 
amado el dueño de esa casa al Señor Jesús como para reservarle una habitación sólo para Él? ¿Cuánto 
valoraría y cuán grande sería Jesús para este hombre que le entregó totalmente esa habitación de su 
casa para Él? Debe haberlo amado mucho y haber sido muy generoso ya que Jesús toma como propia 
la sala-habitación en esa casa.  

Muchas veces nosotros hablamos mucho de amor hacia Dios, decimos que nuestra vida está totalmente 
entregada a Dios, pero muchas veces ni siquiera una salita en nuestra casa interior le hemos regalado a 
Jesús. Mucha gente tiene altarcitos en su casa, llenos de imágenes religiosas donde hacen sus 
oraciones y rinden culto al Dios de la vida, otros vamos a la Iglesia-templo a encontrarnos con el Señor 
Jesús en la oración frente al santísimo sacramento reservado en el tabernáculo y también participamos 
de las celebraciones eucarísticas de los fines de semana y aún durante la semana. Esa es la habitación 
grande que hemos reservado en nuestra casa-barrio para Jesús. Quien tenga en su corazón reservado 
un amplio lugar para el Maestro, también sabrá reservar tiempo para visitarlo diariamente (si es posible) 
en la sala-habitación de la casa de todos que es nuestro templo parroquial. Allí nos encontramos con su 
presencia eucarística en el santísimo sacramento, allí nos encontramos con aquél que siempre quiere 
estar con sus discípulos. 

Lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: “Tomen, esto es mi Cuerpo”. Jesús entrega ese pan 
partido a los discípulos, ya no es sólo pan ácimo ahora es su Cuerpo. En el Padrenuestro Jesús nos 
enseña a orarle al Padre diciendo: “danos hoy nuestro pan de cada día”. El pan es nuestro, nos 
pertenece, es algo que Dios ha guardado para nosotros, que mi Padre Dios ha reservado para mí, que 
cuida como si fuera un depósito pero que me pertenece a mí. Tenemos que asumir la conciencia de que 
Jesús nos dice que tomemos, que lo recibamos en nuestras manos, que nos apropiemos de él. Así como 
el pan es nuestro, Jesús ahora se parte y se reparte para que lo tomemos y así sea también nuestro. Lo 
que Jesús está diciendo es que Él se entrega a nosotros y al partirse y repartirse, y al dejarse tomar nos 
hace uno en Él. Así nos convertimos en su Cuerpo, así comulgar nos hace vivir en comunión, así la 
comunión nos hace comunidad, así en la comunidad todos tenemos un solo corazón y una sola alma, y 
podemos decir con san Pablo: “Y ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí”. 

Comulgar es dejar que Jesús se haga uno en nosotros, es dejar que se realice lo que año a año 
recordamos en el Pacto de fidelidad al Señor del Milagro: “Señor, tú eres nuestro y nosotros somos 
tuyos”. En realidad al tomar su Cuerpo somos en Él y Él es en nosotros, por eso la Iglesia es el Cuerpo 
de Cristo, hay una unión mística entre cada creyente y el Señor, cada vez que se comulga se revitaliza 
esa unión. 

Y les dijo: “Esta es mi Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos”. Hay un canto 
de ofertorio que dice: “Elegiste, Señor, para quedarte, frutos simples surgidos de la tierra, pan y vino 
forjados por el hombre y que pueden estar en cualquier mesa... “. Es importante valorar que Jesús eligió 
la simpleza de estos dones que la providencia nos entrega en las de trigo, en los granos de uva, son 
productos asequibles para cualquier persona, son productos que todos podemos disfrutar. Pero tambien 
estos productos, el trigo y la uva, necesitan elaboración. Si no se amasa el trigo molido, si no se 
fermenta la uva pisada, no hay pan, no hay vino.  

'  
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Jesús nos muestra, con simpleza, que Él quiere quedarse con nosotros en estos frutos sencillos de la 
tierra, pero también desea que nosotros pongamos nuestra parte, a la simplicidad de la providencia 
divina se une la serenidad y fortaleza de nuestro trabajo paciente. No debe llamarnos la atención que 
Jesús derrame su sangre, no debe llamarnos la atención que esa Sangre sea derramada por muchos-
todos. Pero sí nos debe llamar la atención, por su delicadeza, que sea Sangre de la Alianza, no hay 
eucaristía sin alianza, no hay gracia sin que se forje en el trabajo humano, no hay bendición sin 
colaboración de nuestra parte. Si somos co-creadores con Dios en este mundo que Él nos ha regalado, 
también somos co-salvadores con Él en la mesa del altar que es nuestra vida. 

Comamos y bebamos, pues, el Cuerpo y la Sangre de nuestro Redentor, celebremos su presencia de 
Alianza en cada templo, en cada altar, en cada celebración eucarística. Adorémosle devotos, puestos de 
rodillas ante su simplicidad esplendorosa, comulguémosle recibiéndolo con un corazón humilde y 
sincero. Pero que no nos olvidemos, Jesús, de que así como Tú te regalas a nosotros para que, partido y 
repartido, te recibamos en nuestro corazón, como dice el canto, “sepamos, Señor, hoy ser tu Pan bueno, 
nacido de la espiga verdadera”.  

La Eucaristía es un regalo divino es don y gracia. Aprovechemos este sacramento de unidad y siempre 
que podamos la recibamos con un corazón puro. Amén. 

ORACIÓN 

 
Animador(a):  

Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos: Te pedimos 
Señor o te damos gracias Señor).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 

En este momento el animador pone sobre la mesa el pan y la copa de vino. Cada persona 
toma un poco de pan y un sorbo de vino, y expresa el compromiso que cree que debe 
asumir la comunidad para con el Señor y los hermanos. Una vez que todos terminan, 
eligen un compromiso que puedan cumplir entre todos. 

Finalizamos cantando: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


